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drün^rov^mÍM, oorr/etpoiivales Ae la casa JeSanycdra. 

MArUs 12 de Diciembre. 
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LAS INTtRMITEÍíTKS KN CARTAGENA-

Al cuadro de horrores que aoabamo* do 
b^v^uejor parece debieran seguir laa cifrtyi 
de UU8 vlctliuas. Ijoa áatos que toueiuos no 
•on cicrtjpbnenté haá^ntes para precisarlas; 
pero ii ^iíede suponerse pov uña deducción 
lóghja lo éíríúvî róri en ua veinte por cien
to det i!iilt¿bî  ije los fiívadidbs. Algx> do • 
esa lógica inflexible ydcmoa ver en lo 
ocurrido en el convento de San Diego que 
de los treinta y cuatrQ religiosos ^ue *;"»,"-, 
ponian'8a'Hb7tVunia^Yo|blíl¿á cuales fii'é-' 

ron iávtdldoí, «ncnnitiieion iiete; y sabe 
Dio* htati dónde *e «levara esté nAnifero, 
ainó se hubiera tomado la acertada provi-
dchcia de mandar los que quedaron k bus-

Mazarron, quedando solo el prior con cua
tro convalecientes. También murió ano de 
los dos soldados del regimiento de Suizo* 
de Kruter que hábian sido deátinádot ftn 
la asistencia de dichos religiosotf. 

En el pueblo, y solo en la iglesia de 
Santa Maria so dio «epultpr^ d^rabt•,t.Ql 
mes de Octubre, k ciento setenta y teis ca
dáveres. , 

El número de enfermos hay datos que 
aseguran llegaron á diez y siete mil. 

Mucho nA3 pudiéramos decir discurrien
do por este camiHo; pero.eoaietto no ha» 
rianies ots» eofa q;u» Bgiomarw {aMAimé 
detalles pura venir k parar ¿l«).q«e.y»JbeT 
nei|i«p dicho,y es^q^e^a q|>i«i«n:)ji§,de.n^& 
ha túiioj salvo otra UIA* triste y rcc^nt^ 
escjcpcion, lamas funesta de que hay memo
ria; mereciendo por sus efectos ocupar el 
aeguiiiiu lugar ttíitru i«.v»_i;*»«''"'i,uv uuv fn-i 
afligido k (Jartágena desde principios del 
pasado siglo; demos punto, pues k está 
estadística de la múéríe f ileVeitios la con
sideración' á otros sucesos no ilieiMMi dignos 
de ser conocidos y encamados también en 
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PRECIÓSDESÜSCRICiaN. KíL 

En CartagiMia unnss 8 iw.—-TriuMMtre 24. "-Ktfsr»:^; 
ella, trimestre 80.—NÚBMroa sneltot tm r<«I ' .' 

:aff. rt'tiillFilt. 

El principio de que en los estanques del 
almarjal estuvo siempre el virus deletéreo 
de las .fiebres nialigtifcsque daban k Carta
gena fama do tercianaria,^ no fué solo la 
opinión constante de la ciencia médica: cu 
el pueblo todo existia el profundo^conven-
cimiento de que allí estaba su muerte; y 
tan osperimentado estaba en ello, qtte]¡cuan-
do Uovia en la primavera y las aguas se 
encharcaban, ya veian conflicto seguro en 
el estío. Si la» ramblas sc^desbordaban, si 
se inundaba elalmarjar, y ep^tal diiposi-
cio)} Upgal̂ aii los.fuertes 9alor9s, teníanlo 
también pormevijiable; (1) de modo que el 
principio fcóundáñte quejMuba k los cam-
po«|TÍ'day lOzaníA, violada sá natti^áléia 
por «ocideniM de. localidad ooni^ertias«por 
)« común en elotn^to de muerte. 

, . %S|-.X>.,£ríiJ\QÍ«co Aariclii,r^i49f ¡jup 

especial memoria concibió y espuio en 
pleno Ayuntamiento el proyecto de un ca-
hal que diera sállela por la playa de Santa 

(1) En el sfio 178S se esperimenUroa ditt*y 
táulktfimAnU ét\M* 

Lucia á las aguas del almarjal (ip Jínm 
oonrrir k los gastos de esta Oém propuso 
se impusiese al vino el derecho dd oiütf» 
maravedís per azumbre, cuyo arbitrio. eaiU 
culaba rendiría al aüo unos oiento •eséotá 
mil reales. (2) 

La ciudad acogió el penaaoMODÉo, y on 
forma de aouerdo lo elevó al Supreoo 
Consejo de Castilla donde enoootri 4 sa 
favor el interés que asanto do tamaña im
portancia merecía, mamiándpsé ^ad p6r 
D. Juan Kaiíiott Nava* teniente ooronel, 
de los Keales Ejércitos é ingeniero de M '̂ 
gunda<snoargailo del Detell dfi.láa OIMÉI 
de lorttfteaoto» de aet* pl*MM £i)iiHi«ae e l 
el«portano espedieato y li»yM)tiM»i«klpl»t 
no del canal, todo lo cual con el inforiae de 

[i) A i* inicMtiv* 7 Mlicitad di3 •tíMBos*' 

brbéo p<tbUeo; jr lo qu« ««mt* grâ o ^Mia^n» 
funduloB d* U CtiM-ltiaericorUiku 

(2) De Mte mitmo nibitrio pagó OartafeM 
al lUy Carlos III loi 24.000 pesas ds «twtrtbá-
cion que le le exigieron para ayuda de gastos 
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ertlit'his'lfüq^lon que te acoftitiáfiáti, tcfi mfcdtól 
dé^eHtfeíV feáW laudable prbiióaito. Lo* MÉltXiéú^ 
den i iV d0spói»i)d9 ¿ -la' itidüstria estranievii^ del 
pú¿8to'qué/pój:aiisénci* f̂al''í« Hbsolüt/atí*!^ y.\>-
ciobuíi ha bcup«do; y, ÍB¡ pasible fue8«i á f lgir / 
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DMUSTCRU) DE MARUU. 
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noí d«plorarlQCon la cóncittnuiá de no haDeromi* 
lidü el tínico medio que «ftá áuu uhance. 

ifí usutito uitei'éüa :i tódQ.s,1o rhiáilric) á ^dtDÍnís-

el«va(l'o que loa inWesé» cOMMtm̂ ^̂  
, Ir^yocaiído, pueN̂  aateiiittírtístjiyy. «iijpê ^ 

mM'tí.el primtíVQ, excuso niî umondaí; á v....,ía VpUr 
veui.'hiíia útíiUr ¿esie escrito la nn̂ v̂ô  publici
dad, Stíî uiu depncüuUiír «n V-..d<'cidi<3Q üpoyou^-
ra la lertlÍKa»ion d.! un puuNaiuiíJUlo que r»ídm -̂
da n̂,)bv'Ui.'fi>;iy dul p 4» < 

', Bt,CentrMtfaiicaiitt«B|eéUlUite. > 

CIRCULAR S9Ĵ RBLî  EXpOSip^ON MARU^MO-INDySTB^ 

, ]H^r#4ft,iIW?líÍKV(qv D.g.) p(Hi 0̂  oárgtí 
de-íf/||fii4e8Hli4Pii%^WBi* 4írMÍYa ,<}»# h*t da»»' 
gai)W»r> Jf̂ fl̂ A^MiipP wari(imo jnduatrial oreada, 
en,til.jtdÁ&m;flH9 ^QHPft(fl Hií»i»t»rí*d6 llarMia^ 
por ft«fl4#flr^d»í m 4f Imo úliúnP/CÜo«pleme 
exiílÍRWi ,̂ H ibrrveR 4>4),jV>»'d<* íi los industrialtís y 
pi'o4upt^'«Hd^ l̂ !̂ <̂ 'î Ml el objrto del ceitáraen, 
mf̂ ÍQP 4 |̂;ealÍKai lo y fin que el Gobieruo da S. H, 
sd.pi;(»j>99<) ¡al ^Ifwbílw^vlo. 

lülvaJ«Árildfi» i|o ya á la bistona sino ál** po-
sioiou geogr l̂̂ ua de imeKlti'it peiúnaula, bajita i 
pro<ri*Wa«' |a iM P̂̂ ulí̂ d ri^^ U Marim de guerra, 
uou)P,̂ gÍdatdfl«IM otra I4i.irÍQa, vcuero del cumer-
ció, qué en s o n . ^ j^f ^^^'^ ' ^ Ptgua*! eoioo-
brazo armado contra extrañas agretiones allende 
y nqatndo iMmwM, como prolongación de lapa-


